Compraría


Hay muchas cosas que compraría. Por conveniencia, por utilidad, incluso por capricho.


Si me dejo llevar podría comprar lo más inesperado, lo más extravagante, en apariencia lo más inútil, además en abundancia, cualquier cantidad.


Me compraría, por ejemplo, arena. Suave, fina arena del desierto. Cantidad de arena. Mucha, muchísima arena. Toda la arena del desierto, hasta dejarlo vacío.


Y qué haría con ella? Disfrutarla, contemplarla, guardarla. Pero ¿donde guardaría tanta arena?. Me temo que el único sitio disponible sería el que habría quedado en el desierto vacío, que ya sabemos que tiene las medidas justas. Así que la llevaría para guardarla allí.


Aunque si lo pienso un poco….¡ Si ya está allí!. Entonces ¿ para qué tanta historia, tanto esfuerzo y tanto gasto?.


Me parece que voy a volver sin comprar nada. Porque ¿ sabes que te digo de la arena, tanta arena?....


¡ Pues que la arena está bien donde esta!.
